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Roca Negra, Virginia 1832
(Copiado de Signs of the Times, 23 de noviembre de 1832.)


 

DIRECCIÓN DE ROCA NEGRA
 

ACTAS DE LAS ACTUACIONES Y RESOLUCIONES
REDACTADO POR LOS BAUTISTAS PARTICULARES, CONVOCADOS
EN BLACK ROCK, MARYLAND, 28 DE SEPTIEMBRE DE 1832




Se convocó una reunión de Bautistas Particulares de la Vieja Escuela, previa cita, en el centro de reuniones de Black Rock, Baltimore, Maryland, el viernes 28 de septiembre de 1832.


El sermón introductorio fue predicado por el élder Samuel Trott, de Delaware, en Daniel ii 34, 35: “Viste hasta que fue cortada una piedra, no con mano”, etc.


Luego el élder John Healy, de Baltimore, abrió la reunión.


Oración del élder Thomas Barton, de Pensilvania.


El élder Wm. Gilmore, de Virginia, fue elegido moderador y el élder Gabriel Conklin, secretario.


El moderador hizo una breve exposición del objeto para el cual se había convocado la reunión, y acto seguido se procedió a


Se resuelve, Que se designe un comité de siete hermanos, a saber: Trott, Healy, Poteet, Barton y Beebe, junto con el Moderador y el Secretario, para preparar un discurso que exprese los puntos de vista de esta reunión, tocando el objeto para el cual fue convocado.


Los hermanos Scott, Cole, Ensor y Shaw fueron designados para hacer los arreglos necesarios para la predicación durante esta reunión.


Oración del hermano Trott.


Se aplaza la sesión hasta las 9 en punto de mañana por la mañana.
 



SÁBADO POR LA MAÑANA, 9 en punto




Se reunió de conformidad con el aplazamiento.


Oración del hermano Choat.


El comité designado para preparar un discurso presentó lo siguiente, que fue adoptado por unanimidad.


DIRECCIÓN
A las Iglesias Bautistas Particulares de la “Old School”1 en Estados Unidos.


HERMANOS:—Constituye una nueva era en la historia de los Bautistas, cuando aquellos que quieren seguir al Señor plenamente y que, por lo tanto, manifiestan una solicitud por ser, en todo lo relacionado con la religión, conformados al Modelo mostrado en el monte, sean por los bautistas acusados de antinomianismo, inercia, estupidez, etc., por negarse a ir más allá de la palabra de Dios; pero ese es el caso con nosotros.


Hermanos, no evitaremos el reproche ni buscaremos exención de la persecución; pero rogamos afectuosamente a aquellos bautistas que nos vilipendian, o que se ponen del lado de quienes lo hacen, que se detengan y consideren hasta qué punto se han apartado de los antiguos principios de los bautistas, y cómo al reprocharnos estigmatizan la memoria de aquellos a quienes han sido utilizados para honrar como servidores eminentes y útiles de Cristo; y de aquellos que han soportado la peor parte de las persecuciones dirigidas contra los bautistas en épocas pasadas. Porque es un hecho bien conocido que en épocas pasadas era un rasgo uniforme y distintivo en el carácter de los bautistas el que requerían una
“Así dice el Señor”, es decir, autoridad directa de la palabra de Dios para el orden y la práctica, así como para la doctrina, que recibieron en la religión.




1 En referencia al epíteto “Vieja Escuela”, que hemos utilizado como término discriminatorio, nos permitimos decir que fuimos llevados a adoptarlo porque otros nos lo habían aplicado; y que en nuestro uso hacemos referencia a la escuela de Cristo, a diferencia de todas las demás escuelas que han surgido desde los días de los apóstoles.
 



Es cierto que muchas cosas que objetamos como desviaciones del orden establecido por el gran Cabeza de la iglesia, a través del ministerio de sus apóstoles, otros consideran que están conectadas con la esencia misma de la religión y absolutamente necesarias para el prosperidad del reino de Cristo. Les conceden un gran valor, porque la sabiduría humana sugiere su importancia. Permitimos que sólo la Cabeza de la iglesia juzgue por nosotros; Por tanto, estimamos inútiles para la causa de Cristo aquellas cosas que él mismo no ha instituido.


Notaremos individualmente las afirmaciones de los principales de estos inventos modernos y expondremos algunas de nuestras objeciones a ellos para su sincera consideración.


Comenzamos con las Sociedades de Tratados. Estos afirman ser de gran utilidad. Los tratados afirman que miles de personas se convirtieron. Reclaman la prerrogativa de llevar las noticias de la salvación a agujeros y rincones, donde de otro modo el evangelio nunca llegaría; de ir como en las alas del viento, llevando la salvación en su tren; y afirman que cada uno contiene suficiente evangelio, en caso de que llegue a donde la Biblia nunca ha llegado, para llevar un alma al conocimiento de Cristo. La naturaleza y el alcance de éstas y otras afirmaciones similares, hechas a favor de los tratados por sus defensores, constituyen una buena razón por la que deberíamos rechazarlas. Estas afirmaciones representan que los tratados poseen en estos aspectos una superioridad sobre la Biblia y sobre la institución del ministerio evangélico, que acusa al gran Yo Soy de una deficiencia de sabiduría. Sí, acusan a Dios de necedad; porque ¿por qué nos ha dado la extensa revelación contenida en la Biblia, y nos ha dado el Espíritu Santo para tomar las cosas de Cristo y mostrárnoslas, si un pequeño folleto de cuatro páginas puede llevar a un alma al conocimiento de Cristo? Pero consideremos las afirmaciones más racionales presentadas por otros a favor de los tratados, en el sentido de que constituyen una forma conveniente de difundir la instrucción religiosa entre las clases más indigentes e irreflexivas de la sociedad. Admitiendo la propiedad de esta afirmación, si se la mantuviera separada de otras pretensiones, todavía podemos someternos a la distribución de tratados.
 

convertirse en una orden de nuestras iglesias o nuestras asociaciones, sin tolerar la idea prevaleciente de que los tratados se han convertido en un medio instituido aprobado por Dios para la conversión de los pecadores y, por lo tanto, que la distribución de ellos es un acto religioso, y en condiciones de apoyar a la ¿ministerio del evangelio?


Si tuviéramos que admitir que en ocasiones el Espíritu Santo ha hecho que los tratados sean instrumentos para impartir instrucción o consuelo a las mentes inquisitivas, de ninguna manera implicaría que los tratados sean un medio instituido de salvación, para hablar a la manera de los religiosos populares. ni que deban ponerse al mismo nivel que la Biblia y el evangelio predicado, con respecto a impartir el conocimiento de la salvación.


Nuevamente, admitimos fácilmente la conveniencia de que un individuo publique y distribuya, o que varios individuos se unan para publicar y distribuir lo que desean que circule, ya sea en forma de tratados o de otra manera; pero aún así no podemos admitir la conveniencia de unirnos con o según los planes de las Sociedades de Tratados existentes, incluso dejando de lado la idea de que se intente imponerlas como instituciones religiosas. Porque según el plan de estas sociedades, quienes se unen a ellas pagan su dinero por publicar y distribuir no saben qué, bajo el nombre de verdad religiosa; y lo que es peor, se someten a enviar a sus familias semanal o mensualmente, y a hacer circular entre sus vecinos, cualquier cosa para lectura religiosa que el agente o el comité editorial considere adecuado publicar. Se acostumbran así a recibir como bien todo lo que se llama religión, sea o no conforme a la palabra de Dios; y están entrenados en el hábito de dejar que otros juzguen por ellos en asuntos de religión y, por lo tanto, se están preparando rápidamente para convertirse en víctimas del arte sacerdotal. ¿Puede algún seguidor concienzudo del Cordero someterse a tales planes? Si otros pueden, nosotros no podemos.
 



Lo siguiente que se considera son las escuelas dominicales. Estos asumen la misma alta posición que las Tract Societies. Reclaman el honor de convertir a sus decenas de miles; de conducir las tiernas mentes de los niños al conocimiento de Jesús; de ser tan propiamente el medio instituido para llevar a los niños al conocimiento de la salvación, como la predicación del evangelio el de llevar a los adultos al mismo conocimiento, etc. Nos sentimos obligados a oponernos a tales pretensiones arrogantes. Primero, porque éstas, así como las pretensiones de las Sociedades de Tratados, se basan en la noción de que la conversión o regeneración se produce por impresiones hechas en la mente natural por medio de sentimientos religiosos inculcados en ella; y si se permite que el Espíritu Santo esté involucrado en algo en la cosa, es de una manera que implica que de alguna manera está mezclado con la instrucción, o necesariamente acompañante de ella; todo lo cual sabemos que está equivocado.


En segundo lugar, porque tales escuelas nunca fueron establecidas por los apóstoles ni mandadas por Cristo. Había niños en los días de los apóstoles. Los apóstoles poseían un deseo tan grande por la salvación de las almas, tanto amor por la causa de Cristo, y sabían también lo que Dios poseería para llevar a las personas al conocimiento de la salvación, como cualquiera lo sabe en este día. Por lo tanto, debemos creer que si estas escuelas fueran de Dios, encontraríamos algún relato de ellas en el Nuevo Testamento.


En tercer lugar. Hemos ejemplificado en el caso de los fariseos, las malas consecuencias de instruir a los niños en la letra de las Escrituras, bajo la noción de que esta instrucción constituye un conocimiento salvador de la palabra de Dios. Vemos en ese caso que sólo convirtió a los judíos en hipócritas; y como las Escrituras declaran que las palabras de Cristo son espíritu y vida, y que el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, no podemos creer que esto tendrá un mejor efecto en los niños de nuestros días.
 



Las Escrituras ordenan a los padres criar a sus hijos en la disciplina y amonestación del Señor; pero esto, en lugar de tolerarlo, prohíbe la idea de que los padres confíen la educación religiosa de sus hijos a jóvenes vertiginosos y no regenerados, que no saben nada mejor que edificarlos en la creencia de que están aprendiendo la religión de Cristo y confirmarlos. en sus nociones naturales de su propia bondad.


Pero si bien nos oponemos al plan y uso de estas Escuelas Dominicales, y al S.
S. Union, en todos los puntos, deseamos que se entienda claramente que consideramos las Escuelas Dominicales con el propósito de enseñar a leer a los niños pobres, de modo que puedan leer las Escrituras por sí mismos, en los vecindarios donde haya ocasión para ellos. y cuando se llevan a cabo adecuadamente, sin esa ostentación tan comúnmente asociada con ellos, son instituciones útiles y benévolas, dignas del patrocinio de todos los amigos de la libertad civil.


Pasamos a la consideración de la Sociedad Bíblica. Somos conscientes, hermanos, de que esta institución se presenta a la mente del cristiano como respaldada por el pretexto más plausible.
La idea de dar la Biblia, sin notas ni comentarios, a aquellos que no pueden conseguirla por sí mismos, es en sí misma considerada y calculada para lograr la aprobación de todos los que conocen la importancia de las Sagradas Escrituras. Pero bajo esta apariencia auspiciosa, vemos criada en el caso de la Sociedad Bíblica Americana, una institución tan ajena a todo lo que el evangelio de Cristo exige, como lo son los reinos de este mundo del reino de Cristo. Vemos formada una combinación, en la que se unen el hombre de mundo, el profesor jactancioso y el humilde seguidor de Jesús; los personajes principales de la política, los dignatarios de la iglesia, y desde ellos algunos de todos los grados, hasta la pobre sirvienta, que puede arrebatar de su salario duramente ganado cincuenta centavos al año por el privilegio de ser miembro. Vemos unidos en esta combinación a todos los partidos políticos y a todas las sectas religiosas; y las diferencias distintivas entre uno y otro.
 

barreras sectarias del otro, en parte derribadas para formar la unión. A la cabeza de este vasto cuerpo vemos colocados algunos personajes principales, que tienen en sus manos la dirección de su enorme imprenta y sus inmensos fondos; y el control de su poderosa influencia, extendida por medio de agentes y auxiliares a todas partes de los Estados Unidos. Vemos sus reuniones de aniversario convertidas en un gran desfile religioso, y formando un teatro para el orador que ambiciona un ascenso, ya sea en el púlpito, en la sala legislativa o en el bar, para mostrar su elocuencia y provocar los vítores del público. conjunto de tumbas. Ahora, hermanos, para justificar nuestra oposición a la Sociedad Bíblica, no es necesario que digamos que alguno de sus miembros haya manifestado una disposición a emplear su poder para la subversión de nuestras libertades. Nos basta decirlo.


Primero, que una combinación tan monstruosa, que concentra tanto poder en manos de unos pocos individuos, nunca podría ser necesaria para suministrar Biblias a los indigentes. Los establecimientos de impresión individuales se ampliarían fácilmente para suministrar Biblias en cualquier cantidad y en cualquier idioma que fuera necesario, y al precio más barato que jamás haya vendido la Sociedad Bíblica.


2º, Que los humildes seguidores de Jesús pudieran cumplir sus benévolos deseos de suministrar Biblias a los necesitados, con más efecto y más satisfacción para ellos, gestionando su compra y distribución por sí mismos; y tales nunca buscarán el aplauso popular al hacer pregonar su liberalidad en el extranjero a través de la Sociedad Bíblica.


3º, Que la Sociedad Bíblica, ya sea que la consideremos en su base monetaria para ser miembro y director, en su acumulación de fondos, en su combinación de todas las distinciones entre la iglesia y el mundo, o en su concentración de poder, es una institución. nunca
 

contemplado por el Señor Jesús como conectado con su reino; por lo tanto, en el decreto publicado no se da ninguna orden al respecto, ni se muestra un boceto del mismo dibujado en el patrón.


Cuarto, que su vasta combinación de poder e influencia mundanos en manos de unos pocos lo convierte en un motor peligroso contra las libertades, tanto civiles como religiosas, de nuestro país, en caso de quedar bajo el control de quienes están dispuestos a emplearlo. Las observaciones anteriores se aplican con igual fuerza a las otras grandes instituciones nacionales, como la American Tract Society y la Sunday School Union, etc., etc.


Ahora llamaremos su atención sobre el tema de las Misiones. Antes de exponer nuestras objeciones a los planes misioneros, enfrentaremos algunas de las acusaciones falsas que se nos formulan en relación con este tema, mediante una declaración simple e inequívoca de que consideramos de primera importancia el mandato dado por Cristo, principalmente de Sus apóstoles, y a través de ellos a sus ministros en cada época, de “Ir por todo el mundo y predicar el evangelio a toda criatura”, y sentir un ferviente deseo de ser encontrado actuando en obediencia a ello, como lo dirige la providencia de Dios. nuestro camino y nos abre una puerta de expresión. También creemos que es deber de los individuos y de las iglesias contribuir según sus capacidades, para el sostenimiento, no sólo de sus pastores, sino también de aquellos que van predicando el evangelio de Cristo entre los indigentes. Pero al mismo tiempo sostenemos que no tenemos derecho a apartarnos del orden que el propio Maestro ha considerado adecuado establecer en relación con el ministerio de la palabra. Por lo tanto, no podemos compartir los planes para difundir el evangelio, generalmente adoptados en la actualidad, bajo el nombre de Misiones; porque consideramos esos planes a través de una subversión del orden marcado en el Nuevo Testamento.


1er. En referencia al medio por el cual el ministro del evangelio debe ser enviado a trabajar en el campo. De acuerdo con la profecía anterior, de que de Sion saldrá la ley, y la palabra del Señor de Jerusalén, el Señor claramente ha establecido el orden, que su
 

Los ministros deben ser enviados por las iglesias. Pero el plan misionero es enviarlos mediante una Sociedad Misionera. La sociedad o iglesia evangélica debe estar compuesta de creyentes bautizados; los pobres se colocan en pie de igualdad con los ricos, y el dinero no tiene ninguna consideración con respecto a la membresía o los privilegios de la iglesia. No ocurre lo mismo con las Sociedades Misioneras; están organizados de tal manera que los no regenerados, los enemigos de la Cruz de Cristo, tienen iguales privilegios en cuanto a membresía, etc., que el pueblo de Dios, y el dinero no tiene ninguna consideración con respecto a la membresía o los privilegios de la iglesia. No ocurre lo mismo con las Sociedades Misioneras; están organizados de tal manera que los no regenerados, los enemigos de la Cruz de Cristo, tienen iguales privilegios en cuanto a membresía, etc., con el pueblo de Dios, y el dinero es la consideración principal; una cierta suma da derecho a ser miembro, una suma mayor a la membresía vitalicia, una suma aún mayor a la dirección, etc., de modo que sus constituciones, contrariamente a la dirección de James, son parciales, diciendo al hombre rico: siéntate aquí y los pobres, quédate ahí. En el reino de Cristo, todos sus súbditos son hijos y tienen iguales derechos y voz, tanto al llamar a personas al ministerio como en otras cosas. Pero la administración de la misión está toda en manos de unos pocos, que se distinguen del resto por grandes títulos, como presidentes, vicepresidentes, etc. Nuevamente, cada iglesia evangélica actúa como el reino independiente de Cristo al llamar y enviar a sus miembros al ministerio. Muy diferente de esto es el orden de la misión. La comunidad misionera está organizada de tal manera que desde la pequeña Sociedad Mite, en las Convenciones Estatales, y de ellas en adelante hasta la Convención Trienal y la Junta General, se forma una fusión general y una concentración de poder en manos de una docena de dignatarios. , quienes con algunas excepciones tienen el control de todos los fondos diseñados para apoyar a los ministros entre los indigentes, en el país y en el extranjero, y la autoridad soberana para designar quiénes, entre los ministros profesos de Cristo, serán sostenidos con estos fondos, y también para asignarles el campo de sus labores. Sí, la autoridad para nombrar
 

las mujeres, los maestros de escuela, los impresores y los agricultores, como tales, serán solemnemente apartados mediante la oración y la imposición de manos, como misioneros de la cruz, y serán sostenidos con estos fondos. Mientras que en la antigüedad los predicadores del evangelio [eran llamados] por el Espíritu Santo.—
Hechos xiii. 1, 4.


2do. En referencia al apoyo ministerial — El orden del evangelio es extender el apoyo a los que predican el evangelio; pero el plan misionero es contratar personas para predicar. El orden del evangelio es no preferir unos a otros y no hacer nada por parcialidad. Ver 1 Tim. v. 17, 21. Pero las Juntas de Misiones excluyen de la participación en los beneficios de sus fondos a todos los que no están bajo su dirección y no poseen su autoridad, por muy regularmente que hayan sido apartados según el orden del evangelio, para la obra de el ministerio, y por muy celosamente que estén trabajando para predicar el evangelio entre los indigentes. Y lo que es más, estas Juntas, por medio de sus auxiliares y agentes, recorren de tal manera cada agujero y rincón para reunir dinero para sus fondos que la gente piensa que no les queda nada para dar a un predicador que pueda venir entre ellos solo con la autoridad de Cristo. y por la comunión de la iglesia. Antiguamente, no sólo los predicadores generalmente se sentían obligados a dedicar una parte de su tiempo a viajar y predicar entre los indigentes, sino que también las personas entre las que acudían impartiendo la palabra de vida se sentían obligadas a contribuir con algo para cubrir sus gastos. Eran los días en que los afectos cristianos fluían libremente. Entonces el corazón de los predicadores fluyó hacia el pueblo, y el afecto del pueblo se manifestó hacia los predicadores que los visitaban. Había entonces más predicación del evangelio entre el pueblo en general, según el número de bautistas, que nunca desde que comenzó el furor de las misiones. ¡Cuán diferentes son las cosas ahora de lo que eran en aquellos días pasados! Ahora bien, en términos generales, las personas que son novatos en el evangelio, por muy eruditos que profesen ser en las ciencias, han tomado el campo en lugar de aquellos.
 

quienes, habiendo sido instruidos en la escuela de Cristo, fueron capacitados para administrar consuelo al pueblo afligido de Dios.


El misionero, en lugar de ir a los barrios que solían visitar los ministros de Cristo, donde probablemente tendrían la oportunidad de administrar alimentos a los pobres del rebaño, busca las aldeas y ciudades más pobladas, donde puede atraer a los más necesitados. atención y hacer todo lo posible para promover la causa de las misiones y otras instituciones populares. Su motivo principal, a juzgar por sus movimientos, no es el amor a las almas, sino el amor a la fama; de ahí su ansia de tener algo que publicar de lo que ha hecho, y de ahí su ansia de constituir iglesias, incluso tomando personas desafectas, desordenadas y como ha sido el caso, excluidas, para formar una iglesia, a falta de mejores materiales. Y el pueblo, en lugar de arder de afecto por el predicador como tal, se siente agobiado por todo el sistema de mendicidad moderna, pero no tiene resolución de librarse de su opresión, porque se la presenta como algo tan deísta retener y tan popular dar.


Hermanos, reconocemos alegremente que ha habido algunas excepciones honorables al carácter que hemos dibujado aquí del misionero moderno, y que algunas sociedades han existido bajo el nombre de Sociedades Misioneras que en algunas excepciones importantes del esquema dibujado arriba; pero en escala general creemos haber dado una visión correcta de los planes y operaciones de la misión, y de los efectos que han resultado de ellos, y nuestro corazón realmente se enferma ante este estado de cosas. ¿Cómo podemos entonces abstenernos de expresar nuestra desaprobación del sistema que lo ha producido?


A continuación, los colegios y escuelas teológicas reclaman nuestra atención. Al hablar de colegios, queremos que se entienda claramente que no es a los colegios, a la educación colegiada como tal, a lo que tenemos objeciones. Con gusto daríamos a nuestros propios hijos esa educación, ¿no?
 

circunstancias justifican la medida. Pero, en primer lugar, nos oponemos a los colegios sectarios como tales. La idea de un Colegio Bautista, y de un Colegio Presbiteriano, etc., implica necesariamente que nuestros distintos puntos de vista sobre el gobierno de la iglesia, la doctrina del evangelio y las ordenanzas del evangelio, están conectados con las ciencias humanas, un principio que no podemos admitir: creemos en el reino de Cristo será en su totalidad un reino que no es de este mundo. En segundo lugar, nos oponemos a la idea de asignar cátedras de teología a las universidades; porque esto evidentemente implica que la revelación que Dios ha hecho de sí mismo es una ciencia humana, a la par de las matemáticas, la filosofía, el derecho,
&c., lo cual es contrario al tenor general de la revelación y, de hecho, a la idea misma de una revelación. Quizás no necesitemos agregar que, por la misma razón, tenemos una fuerte objeción a que los colegios confieren el grado de Doctor en Divinidad y a los predicadores que lo reciban. En tercer lugar, nos oponemos decididamente a que las personas después de profesar haber sido llamadas por el Señor para predicar Su evangelio, ir a un colegio o academia para prepararse para ese servicio.—lst. Porque creemos que Cristo posee un conocimiento perfecto de sus propios propósitos y de los instrumentos adecuados para lograrlos. Si tiene necesidad de un hombre de ciencia, que tiene poder sobre toda carne, lo ordenará de modo que el individuo obtenga el conocimiento requerido antes de llamarlo a su servicio, como fue el caso de Saulo de Tarso y otros desde entonces; y así evitar someterse a la imputación de debilidad. Porque si Cristo llamara a trabajar en el campo del evangelio a una persona que no estuviera calificada para el trabajo que se le asignó, se manifestaría que tiene deficiencia en el conocimiento relativo a los instrumentos apropiados a emplear, o deficiente en el poder para proporcionarlos. 2do. Porque creemos que el Señor no llama a nadie a predicar su evangelio, hasta que lo haya familiarizado experimentalmente con ese evangelio y lo haya dotado con la medida adecuada de dones, adecuados al campo que le propone ocupar; y la persona que se entrega en obediencia a la voz de Cristo se encontrará aprendiendo en la propia escuela de Cristo. Pero cuando una persona profesionalmente llama de
 

Cristo al ministerio evangélico, concluye que, para ser útil, primero debe ir y obtener una educación académica, debe juzgar que la ciencia humana es de más importancia en el ministerio, que el conocimiento y los dones que Cristo imparte a sus servicio. Entonces, para actuar consistentemente con sus propios principios, su principal dependencia para su utilidad será su conocimiento científico, y tratará principalmente de mostrarlo en su predicación. Esta persona, por lo tanto, seguirá un rumbo muy diferente en su predicación, del marcado por el gran apóstol a los gentiles, quien determinó no saber nada entre el pueblo sino a Jesucristo y éste crucificado.


En cuanto a las escuelas teológicas, por el momento nos contentaremos con decir que son un reflejo de la fidelidad del Espíritu Santo, quien, según la promesa del gran Cabeza de la iglesia, está comprometido a guiar a los discípulos a toda la verdad. Véase Juan XVI. 13. También, que en todas las épocas, desde la escuela de Alejandría hasta el día de hoy, han sido una verdadera plaga para la iglesia de Cristo. De esto podríamos presentar abundantes pruebas, si los límites de nuestro discurso permitieran su inserción.


Pasamos ahora al último punto que consideramos necesario destacar en particular, a saber: cuatro días o reuniones prolongadas. Sin embargo, antes de exponer nuestras objeciones a esto, debemos observar que consideramos digno de ser imitado el ejemplo que dieron los apóstoles de aprovechar cada oportunidad consistentemente con propiedad para predicar el evangelio dondequiera que se reunieran con una asamblea, ya fuera en una sinagoga judía en el séptimo día, o en una asamblea cristiana el primer día de la semana; y aceptaríamos con gusto la exhortación a ser instantáneos a tiempo y fuera de tiempo. Por lo tanto, siempre que las circunstancias reúnan a una congregación de un día a otro, como en una asociación o similar, aprovecharíamos la oportunidad de predicarles el evangelio de vez en cuando, tan a menudo como se reúnan; pero nos oponemos decididamente a los principios y planes de las reuniones prolongadas, llamadas así de manera distintiva. El principio de estos
 

reuniones en las que no podemos tener compañerismo. Creemos que la regeneración es exclusivamente obra del Espíritu Santo, realizada por su poder divino, a su voluntad soberana, de acuerdo con las disposiciones del pacto eterno; pero estas reuniones se organizan con el propósito de inducir al Espíritu Santo a regenerar multitudes que de otra manera no se convertirían, o para convertirlos ellos mismos mediante la maquinaria de estas reuniones, o más bien para traerlos a sus iglesias por medio de excitar su sentimientos animales, sin tener en cuenta su nacimiento de nuevo. Cualquiera que sea considerado el verdadero fundamento sobre el cual se basan estas reuniones, no sabemos cómo una persona que ha sabido lo que es nacer de nuevo puede tolerarlas.


Los planes de estas reuniones son igualmente objetables; porque, en primer lugar, toda predicación doctrinal, o en otras palabras, todas las ilustraciones del plan de salvación de Dios, están expresamente excluidas de estas reuniones. Por lo tanto, harían creyentes a sus conversos sin presentarles en sus mentes ninguna verdad fija para creer. Considerando que Dios ha elegido a su pueblo para salvación mediante la santificación del Espíritu y la creencia en la VERDAD.—2 Tes. ii.13.


En segundo lugar. Los líderes de estas reuniones fijan estándares para decidir sobre las personas
arrepentimiento y deseo de salvación, que la palabra de Dios en ninguna parte garantiza, como levantarse de sus asientos, sentarse en asientos ansiosos o ir a cierto lugar, etc.—Mientras que el Nuevo Testamento nos ha dado una norma de la cual no tenemos ninguna base. derecho a partir, a saber: el de producir frutos dignos de arrepentimiento.


En tercer lugar. Llevan al pueblo a depender de mediadores distintos del Señor Jesucristo para obtener la paz para ellos, ofreciéndose como intercesores ante Dios; mientras que las Escrituras reconocen sólo un Dios y un Mediador.


Algunos pueden estar dispuestos a preguntar si las reuniones prolongadas, como tales, no pueden celebrarse apropiadamente, siempre que se celebren sin excluir la predicación doctrinal o introducir
 

cualquiera de estos nuevos planes. Independientemente de cómo otros juzguen y actúen, no podemos aprobar dichas reuniones por las siguientes razones:


1er. Porque al nombrar y celebrar una reunión prolongada como tal, aunque no la llevemos a los mismos excesos a los que otros lo hacen, sin embargo, la mayoría de la gente no hará distinción entre ella y aquellas reuniones en las que se introduce toda la maquinaria prestada de las reuniones campestres metodistas. , generalmente se considerará que apoyamos esas reuniones.


2do. Porque los motivos que podríamos tener para adaptarnos a la costumbre de celebrar estas reuniones recién inventadas son tales que creemos que no pueden soportar la prueba. Porque debemos ser inducidos de esta manera a conformarnos a la costumbre reinante, ya sea para evitar el reproche generalmente asociado a aquellos que no se ajustan a lo que es popular, o para probar si nuestra celebración de una reunión de cuatro días no inducirá al Santo Fantasma para producir un avivamiento entre nosotros proporcional al extraño fuego encendido por otros; o de lo contrario debemos ser conducidos a este plan por haber absorbido la noción de que el Espíritu Santo es de alguna manera una criatura de sentimientos humanos que es llevado a regenerar personas al excitar sus sentimientos animales; y por lo tanto, en la misma proporción en que podamos despertar los sentimientos de la gente, habrá un resurgimiento de la religión. Difícilmente se puede suponer que este último motivo tenga cabida en cualquiera que no llegue a todas las medidas populares. Pero 1º. No creemos que ser un seguidor de Jesús busque una exención de reproche amoldándose a los esquemas de los hombres. 2do. Creemos que el Espíritu Santo es un ser demasiado sagrado para jugar con él intentando experimentos con él. Y 3º. Creemos que el Espíritu Santo es Dios. Lo mismo esperaríamos que el Padre fuera inducido a predestinar a las personas a la adopción de niños mediante la excitación de sus sentimientos, y que el Hijo fuera inducido a redimirlos, que que el Espíritu Santo fuera así inducido a vivificarlos. Estos tres son uno. El propósito del Padre, el
 

La redención del Hijo y el poder regenerador del Espíritu Santo deben funcionar en perfecta armonía y proporcionalmente uno con el otro.


Hermanos, les hemos expuesto algunas de nuestras objeciones a los esquemas populares en religión y las razones por las que no podemos compartirlos. Medita bien sobre estas cosas. Pésalos en la balanza del santuario; y luego decir si no son tales que nos justifiquen a mantenernos alejados de esos planes de los hombres y de esas posibles sociedades religiosas, que están unidas, no por la comunión del evangelio, sino por ciertos pagos en dinero. Si no podéis afrontar por vosotros mismos el reproche separándoos de aquellas cosas que la palabra de Dios no justifica, aun así permitidnos el privilegio de obedecer a Dios antes que al hombre.


Hermanos, hay una diferencia radical entre nosotros y aquellos que defienden estas diversas instituciones que hemos notado y sobre la cual deseamos llamar su atención. Es esta: declaran que el evangelio es un sistema de medios; estos medios parece que creen que son de invención humana; y actúan en consecuencia. Pero creemos que la dispensación del evangelio abarca un sistema de fe y obediencia, y actuaríamos de acuerdo con nuestra creencia. Creemos, por ejemplo, que las temporadas de decadencia, de oscuridad, de persecuciones, etc., a las que a veces está sujeta la iglesia de Cristo, son diseñadas por el sabio Disparador de todos los acontecimientos; no para invocar los genios inventivos de los hombres para eliminar las dificultades, sino para probar la fe del pueblo de Dios en su sabiduría, poder y fidelidad para sostener a su iglesia. Por lo tanto, en él depositaremos nuestra confianza y esperaremos su hora de liberación, en lugar de confiar en un brazo de carne. ¿Somos llamados al ministerio? Aunque podamos sentir nuestra propia insuficiencia para la obra con tanta sensatez como lo sienten los demás, seguiríamos adelante en el camino del deber marcado, creyendo que Dios es capaz de cumplir su propósito mediante instrumentos como los que él nos ha marcado. elige; que ha escogido lo necio del mundo para avergonzar a los sabios, y lo débil del mundo para avergonzar a los que
 

son poderosos; y lo vil, etc., escogió Dios, para que nadie se jacte en su presencia.
Aunque es posible que no disfrutemos de la satisfacción de ver multitudes acudiendo a Jesús bajo nuestro ministerio, sin embargo, en lugar de acudir a Agar para cumplir las promesas de Dios, o de recurrir a cualquiera de los inventos de los hombres para compensar la deficiencia, aún así contentaos con predicar la palabra, y seréis instantáneos a tiempo y fuera de tiempo; sabiendo que agradó a Dios, no por la sabiduría de los hombres, sino por la necedad de la predicación, para salvar a los que creen. Y que su palabra no volverá a él vacía, sino que hará lo que él quiera y prosperará en aquello a lo que la envía. La fe en Dios, en lugar de llevarnos a idear formas de ayudarlo a cumplir sus propósitos, nos lleva a preguntar qué ha requerido de nuestras manos y a contentarnos con hacerlo como lo encontramos señalado en su palabra; porque sabemos que sus propósitos serán firmes, y hará todo lo que le plazca. Jesús dice: creéis en Dios, creed también en mí. Creéis en el poder de Dios para lograr sus propósitos, por muy contrarias que parezcan funcionar según vuestras expectativas. Así que crean en mi poder para realizar la gran obra de salvar a mi pueblo. En una palabra, así como la dispensación de Dios por mano de Moisés, al sacar a Israel de Egipto y guiarlos a través del desierto, fue calculada desde el principio hasta el final para probar la fe de Israel en Dios, así también lo es la dispensación de Dios por su Hijo, al hacer que su Israel espiritual sea un pueblo para sí mismo.


Siendo, pues, esta diferencia radical entre nosotros y los patrocinadores de estas instituciones modernas, la cuestión que se ha planteado desde hace mucho tiempo se presenta de nuevo a nuestra consideración con toda su fuerza. “¿Pueden dos caminar juntos si no están de acuerdo?” Creemos que muchos que aman a nuestro Señor Jesucristo, se dedican a promover aquellas instituciones que reconocen de origen moderno; y las están promoviendo también como instituciones religiosas; mientras que si quisieran reflexionar un poco sobre el origen y la naturaleza de la religión cristiana, deberían
 

Esté, como nosotros, convencido de que esta religión debe permanecer inmutablemente igual en la actualidad, tal como la encontramos en el Nuevo Testamento. De ahí que cualquier cosa, por muy estimada que sea entre los hombres, que no se encuentre en el Nuevo Testamento, no tiene derecho a ser reconocida como perteneciente a la religión o a las instituciones religiosas de Cristo.
Con todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo, en verdad, y caminan según las tradiciones apostólicas, según el orden del evangelio, con gusto nos reuniremos en una relación de iglesia y nos involucraremos con ellos en la adoración y el servicio de Dios, como él mismo los ha ordenado. Pero si persisten en introducir en las iglesias o asociaciones aquellas instituciones de las cuales no pueden darnos ningún ejemplo en el Nuevo Testamento, y en hacerlas su orden, nos veremos obligados, por motivos de conciencia, a retirarnos del desordenado caminar de tales iglesias, asociaciones o individuos, que no permitamos que nuestros nombres pasen como sanción de aquellas cosas para las cuales no tenemos compañerismo. Y si personas que quisieran pasar por predicadores vinieran a nosotros trayendo mensajes de hombres, etc., un evangelio que han aprendido en las escuelas, en lugar de ese evangelio que Cristo mismo encomienda a sus siervos, y que no se aprende. de los hombres, no deben sorprenderse de que no podamos reconocerlos como ministros de Cristo.


Ahora hermanos, dirigiéndonos a ustedes que profesan ser en principio Bautistas Particulares de la “Vieja Escuela”, pero que practican cosas que han aprendido sólo de una Escuela Nueva, les corresponde a ustedes decir, no a nosotros, si ya podremos caminar en unión contigo. Lamentamos, al igual que ustedes, ver hermanos profesando la misma fe, sirviendo por separado. Pero si nos obligas a sancionar las tradiciones e invenciones de los hombres, como por obligación religiosa, o a separarnos de ti, el pecado está a tu puerta. Si os reunís con nosotros en las iglesias para atender únicamente al orden de la casa de Cristo tal como él mismo lo estableció; y en asociaciones, según los antiguos principios de la Asociación Bautista, i. e., como asociación de las iglesias para mantener una fraternidad
 

correspondencia unos con otros, para que se fortalezcan mutuamente en los buenos caminos del Señor; en lugar de convertir las asociaciones en una especie de cuerpo legislativo, formado con el propósito de idear planes para ayudar en la obra de Cristo, y para imponer esos inventos como cargas a las iglesias, mediante resoluciones, etc., como es la costumbre de algunos. , todavía podemos seguir contigo en paz y compañerismo.


Por eso, hermanos, nuestro llamamiento está ante vosotros. Trátelo con desprecio si puede despreciar la causa por la que luchamos, i. e., conformidad con la palabra de Dios. Pero complácenos, te lo rogamos, al menos hasta el momento en que te pidamos que te sientes y calcules cuidadosamente el costo para ambas partes; y veamos si este evitar el reproche al amoldarse a las nociones de los hombres no será al final un proceder mucho más costoso que afrontar el reproche de inmediato, honrando a Jesús como su único Rey, eligiendo más bien sufrir aflicción con el pueblo de Dios, que sufrir disfruta de los placeres del pecado por una temporada. Y la rebelión, ya sabes, es como el pecado de la brujería.


Que el Señor os lleve a juzgar y actuar sobre este tema como desearéis haberlo hecho cuando veáis la masa de invenciones humanas relacionadas con el Hombre de pecado, ahuyentadas como el tamo de la era del verano, y que piedra que fue cortada sin manos y sola llenó la tierra. Nos suscribimos a tus servidores por amor de Jesús.


-COMITÉ
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